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—Si yo lograse pescar el gordo, sería la mujer 
más feliz de la tierra.

—Pues yo me contentaba con el flaco.
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SUMARIO

KTO. Crónica, por el Conde de Fox.—Crítica cerva, tina, por 
.Jiisé María Sbarbi.—La niña mue ría'(poesía), por Luis Meli­
loto.—Diccionario pol tico, por José María K.stévan —Las; 
Disculpas, por Francisco .Serrano de la l’edrosa.—Lo dé siem­
pre (poesía),’por Fiac-o.y.ráyzoz.7?¿EI mundo de'daastidoi^s,- 
por Minero.--Sueltos.—.Correspondencia,—Anuncios.

CiiiaDADOS: Coincidencias, por A/ecáehis Cosas deï; vino,, por- 
.^fecachia — Política doméstica, por .jVecnc/iZ.í —El viernes.>de 
lisSres.de Vinagrillo (continuación), por J/c-.íc/í.í.s-í—BoT-s, 
por Reyes. — Paso doble, ¡lor Fernández de la Cruz

CRÓNICA
Pro.unio. — La situación de Frahc’ía,—.Atentado contramonsieur 

Ferry. — Corolarios.
La seriedad no excluye la sátira. Se puede ser grave 

y cáustico. Precisamente el sarcasmo, con ajiarienci is 
de pensamiento ñlosoíico, es decir, la ironía, es la más 
acerada de las armas que se esgrimen contra los liom- 
1 res y las cosas.

Empero nada tan desjirovisto de finalidad, según se 
escribe ahora, como la frivolidad del discurso y la li­
gereza del estilo. ha broma, considerada en sí misma 
la que produce la risa sin desj:ertar ideas de contras­
te, es la determinación del talento de los que no lo tie­
nen (valga la paradoja), y el chiste por el chiste, sin el 
ingenio, es el ingenio de-Ios imbéciles, que concluyen, 
generalmente, por caer, de puro ín/enc/onad s, en la 
] rocacidady la desvergüenza.

Descartada esta última manera de la literatura con- 
t'mjioránea, (píese hadado en llamar/ co', réstános la 
) ropiamente llamada satírica, que se ntaliza i>or modos 
diversos,-pero que se .contrae siempre á la relación 
insustituible de contraste que debe existir entre el 
Lindo y la forma de lo que se escribe.

Hay asuntos, sin embargo, imposibles de tratar con 
alardes de ris-cónyea, ni siquiera con ligereza. Tal es el 
asendereado de la situación de Erancia, del que no 
] uedo desentenderme, si he de cumplir con mi' deber 
de anotador concienzudo de cuantos acontecimien'tos 
notables conmuevan la ojiinión pública en Europa.

En resolución, conste que ya lo advertí en el prime­
ro de mis traba os, en cuyas últimas líneas escribí 
estas palabras:^ <<Mis Ci dn/cus serán, jiues, cortas 
ó largas, tristes ó alegres, románticas ó naturalist is, 
acerca de un solo asunto ó con ocasión de varios, se­
gún las circunstancias.»

La revist i de hóy, aunque' muy breve, -cpiizás, con 
relación al asunto, será muy sér-ia, por lo menos en es­
te 1 rimer párrafo. Y basta'líe proémio. ’

El autor de las Crón cas sem-iú des de este periódico 
tuvo ocasión de vivir en la soefedad- efervescente del 
r ulicalismo republicano, allá por aquellos días en que 
la .política de l’í era una promea i, y La. V-yn;/iiardi(r, 
((ue dirigía mi insigne amigo D. Afitónio Sánchez Pé­
rez, el-profeta de \n hiten ■ nuera. El autor de estas 
í .'r>Lz/c(7S conoce, pues, las exageraciones, no de los 
] artidos, p rudentes de suyo, y reflexivos sobre toda 
ponderación, aun los más avanzados, sino de los hom­
bres (p'ie constituyen aquellos; de algunos hombres mal 
aconsejados y peor avenidos con su situación momen­
tánea. Declaro, por consiguiente, con ¡lerfecto conoci­
miento de causa, que no puede haber ó existir tiranía 

más ignominiosa que bf del pueblo, ni justicia'más 
brutal (suponiendo que deba,amarse justicia), que la 
del pseudo republicanisjúaoAnárquico, que acepta en 
derecho lá insurreccióiy^y el-1,asesinato como medios 
•propicios' á 1 i realizaciión eii/l tiempo de sus ideales. 

.. Leed'ú Próúdkóü .(b^vcitx'áúo "puede pareceres sos­
pechosa). Dé làsqiâgin^.de sus,líbro^..deduciréis que 
todas las-Cónsti’hi'cii^ié^ísonfigqpflrne'ñfé reaccionarias; 
pérq deduciréis, à-rà.vifz’^.ïju’b'fueï'on, cuando se pro- 
inulgsron, no ya perfe,cÍaincnte. legales, si no hasta ne­
cesarias.-El progreso,;-desdu em punto de vista más 
avanzado, y, por .ende', más lejos dé nosotros, que ante­
ponemos á. tody 'téoría ul orden '(le cosas, establecido 
jior la sabiduría acumulada de las-edades ({ue nos pre­
cedieron, el jirogreso, digo, no zseu’éaliza á saltos, 
sino-jen virtud de lentas (Tvoluciones (éste es un axioma 
de la filosofía social, ó-s^sisé, más generalmente, de la 
antropologí.i contemporánea), de modo tal, que es in­
dispensable (pie al perfecto desarrollo del fruto (en­
tiéndase Hejuiblica del porvenir)-, preceda con mucha 
anticipación el abono, eb/urco', la siembra.y la germi­
nación de la teoría,--Laf-^iinrôn pública y la Enciclope­
dia. abonaron el terfeirp, allá en los'últimos años del 
siglo X VIH. La re’f’oiuciü.iï- francesa .-trazó, después, el 
surco, si bien regándohñcon la sangre., de ■ los girondi­
nos, lo que fué. un gptn crimen,'yk nuestra sociedad 
europea sembró más tarde la semilla que aún tardará en 
descomponerse y fructificar, como conviene, al decir de 
los republicanos, que son los menos.

Expuesto lo que antecéde,;.pór. o lúa y. gracia de un 
símil agrario que se Iqs;mientes, sin duda 
porque la Lif/a ha pueStp'-d^moíla, Cuanto, se refiere al 
campo, tan des itendidcf'-)(X)r nuestros legisladores, se 
entenderá que combato^ún todaj^ mis fuerzas el llama­
do, el mal llamada derectrp de insurrección, y que ana­
tematizo co.n horror y con-'a§co. el asésiriato político.

Por otra parte; si no hubiesen jiasiidp de moda los 
discursos elocuentes llenos de "lihgrai^ás'des,estilo, de 
frases alambicadas y de recuerdos históricos inferentes á 
11 Roma de los Césares, áí la Guardia (pretoriana, al 
Avent no y á Grace, vulgaridades qiíe' s'-ábe. de memo­
ria todo el mundo, tochivía se podría permitir á los re­
publicanos de todos los piiiséS; que-habíísen de la rita 
a ouna que^ traen aparejados los procedimierités radica- 
lísimos de-que alardéaii; pero so'bre hacerles observar, 
respondiendo, á su erúdición de ' brocha ..gorda con otra 
erudición de no mayor importancia,^ qué la quietud, si 
ha existido, de las instituciones ulfcra*demacráticas, ha 
sido tan funest*i.á Las naciones^ como lo- fué la calma 
de los trójiicos á l'asvnaveS/-!§ Cotón en su regreso del 
Nuevo Mundo, ó á los hermosos,prey.ectos de la expedi­
ción científica de Malaspina, en'las terribles soledades 
del mar Pacifico; sobre li-acerl.es observar, digo, que sus 
teorías no conducen á nada jiráctieo, según se encar­
gan ello.s mismos de demostrarnos con sirs eternas ];o- 
lémicas, les probaría qum: «hs flamantes instituciones, 
de pura especulación, no pueden tener otro acaliamien- 
to que los golpes dedílstad'o.oómo aq-iiel dél 2 d'e Diciem­
bre, (pie culirió á hpEraneia republicana de vergüenza.

.-Admito, ¡mes, aunque con muchp trabajo, y mírese 
bien que ya es admitir, • queréóñ ochsión deí ruidoso 
jiroceso Grevy - Wilsoii - Caff arel , . se hayan em­
pleado en . la vecina. República, la's pahibras robo, 
canallada ÿ otras del vocabulario del insulto jiara 
increpar á los poderes, bien ó mat constituidos, jiero 
legalmente -constituidos. Comprendo, asimismo, que 
Grevy haya ofrecido á sus conqiatriotas, con su dimi­
sión de la má-8 alta magistratúra del Estado, su fe de 
defunción política, y paso, últimamente,'porque los su-
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fragios de las Cámaras reunidas en Versalles, hayan 
«’.evado al más eminente puesto de la nación á un hom- 
1)re casi obscuro; pero no aceptaré jamás-las eonsecuen-, , 
(das de las doctrinas del pad-i.çalispQf■ 
Aubertin, el reíZerí¿or/s/(Z,"eQtftó;llirá, sinvduda, ni-h. 
gún exaltado, disparando uií-í«,v¿'l^r sóbre Ferry.,^nijé r., 
resulta un infame á quien ahorcaríu si funse yo ypárti- 
dario de la pena de muertq,. yjá^^uien,- ñoysiendplóy^ 
viaria á la Nueva Calectoñii^. ’ h; r' a- ■ _

Por lo demás, creo eñ-Conciericia, yafinnq, por consi­
guiente, (jue no hay política fuera d& la.liumanidad, de 
la moral, mejor dich.b. ■¿Cómprpmete \\ilson los intere­
ses de la República? Proeesárle. ¿Fs Grevy responsable . 
délas faltas de^gu yerno?.Denfibar á. Grevy; convengo ; 
en ello. Y procesado el .primero y derribado el segiindo,. 
¿os parece Fei'ry demasiado conservador para Presiden­
te de vuestra.ld’epúblicá? Pues no elegirle.

La ponderada forma de Gobierno dé la nación vecina, 
se ha convertido, .pues, en la peor de las anarquías: en 
la anarquía que ostenta apariencias legales. _

El poder supremo se hace, résponsable,. voluntaria ó 
involuntariamenté, de ciertos agios qué nublévan'el 
sentido moral de las gentes. Y el pueblo, el pueblo so­
berano atenta contra la vida de un ilustre representan­
te de su soberanía. .. \

La República francesa’está, pues, junto á la sima. 
¡Quiera Dios que no ruede hasta el fondo del abismo 

de las cruentas revoluciones, deshonrada.ante la histo­
ria por los delitos comuiies de robo y asesinato!

Me he extendido mucho más de lo que pensaba y 
permiten las columnas de este periódico. Por ello pido 
perdón á los lectores, y me despido hasta la semana in­
mediata, en que seré más breve y menos grave,.

El. Conde de Fox.
MadriS, 16 de Diciembre de 188“.

CRÍTICA CERVANTINA

VARIOS ANDAI.UCISMOS COGIDOS AL VIJELO EN LAS OBRAS 
DE CERVANTES ’

fCdíitiniiaciónJ

TEXTO
«Llegóse el término ,,de mi partida; hablé una noche 

á Luscinda, díjele¿todo lo que.pasaba, y lo mesmo hice 
á su padre, suplicándole se entretuviese algunos días, 
,v dilatase el darle estado, hasta que yo viese lo que 
Ricardo rae quería.'El me.-lo-prometió, y ella me lo con- 
firmó con mil juramentos y mil desmayos.» {Qa/j., pte. 
L, cap. 24.) ’ . _

A propósito de este último Yocablo, se le ocurrió a 
Hartzenbusch el siguiente peregrino comento:

«De placer no serían entps désmai/os, porque la des­
pedida no era gustosa; dé pena, tampoco, porque lue­
go dice Cardenio que se hablaban él y Luscinda con 
todo re¡/oci/o i/ c(yotenVo, sin lágrimas, suspiros, ce­
los ó temores; ni consta que se desmayase Luscinda 
hasta (pie tan contra sU voluntad la casaron. Desma- 
¡lOs ha de ser errata; y .diría el original de amor, de 
amadme, de ser min, de ser mi esposa, de fino amor, 
de Jiel amor, de firM.e.za, maldiciones, ó cosas así.»

No son tantas las erratas como imputan en lo gene­
ral al texto cervántico sus comentadores, no;_ni ra­
tas ni gatas, gazapos, sí, y algunos de buen año, son

los que á tales zoilos se les escapan, con harto mayo 
frecuencia de lo que fuera de esperar de persogas, por 

,-otra parte, tan instruidas como respetables. En<efecto; 
el andaluz que lee el pasaje cit^byA-^be muy bimiy sin 
necesidad de ir á preguntárselo Idi'ybciuo de entente, 
ni al de al lado, que desmayo va^^.^-í? figurad.í^^en- 
te, martelo, rend/mierdo, c^ npdj¿j-i[^io es: la^^tua- 
ción en que se encuentra una personé ál poner ¿Tpste- 
mente los ojos en blanco, ó como sfy^ijérapos^h^p'n la 
boca abría y los ojos pontos, efecto del mal def-amores 
de que se contempla aquejada...-pudo muv bien de­
cir Cervantes en otra obra suyá',' pues, á .^odás. luces es 
de él, aunque publicada á nombre autor, las si­
guientes palabras: «...de dónde y .YÍe'.bbi ííñgida no­
bleza tomaron ocasión algunas dainW-Jíúra desmayár- 

. seme y venderse más enamoradas f^é’*Tisbe,rá las cua­
les correspondía yo con uiuclm puiteaRdad-jf^íetc. (1)

TEXTO
«No niego, hermano Andrés—respondió ól-. labra­

dor;—y hacedme placer de vcniro.s conmigY quc- yo 
juro por todas las órdenes que de caball'érias liay en el 
mundo, de pagaros, como tengo dicho, um rehl sobre 
otro, y aun sahumados.—Del salidmerio orívago gm- 
cia—dijo Don Quijote;—dádselos en reales, que con 
eso me contento.» (Pte. I, cap.;4?h

comentarTü V "b
Tiene la palabra Clemencin:
«Contando Guzmánde Alfarache su vida picaresca 

de mendigo en compañía de otros como él, y hablando 
de las prendas y efectos que les daban de limosna y 
después vendían, dice (part. I, lib. 3, cap. 3): Teníamos 
marchantes para cada cosa, yue nos ponían 'a mo­
neda sobre la tabla, ¡-ahumada y lacada c n agua de 
ángeles.—Sahumada quiere decir perfumada, en de­
mostración de que se daba con alegría y buena volun­
tad. En la novela de Rinconete y Cortadillo, -habiendo 
éste salteado la bolsa á un sacristán, le cqnsolaba 
diciendo, que con el tiempo;podría ser quA^b^rón se 
arrepintiese y se la rolcíesé .sahumada.—^T^hume- 
rio le perdonaríamos,—respojidió el esii^^ÿiftTè.»

Se necesita estar lúuy 'dibti'áído, en-.yerdad_, para 
trasladar al papel tanto divinó ¿disparate.' ¿b vi'vier el 
Sr. Clemencin, le diríamos(:--«Prúebé usted ûjsaÎitciÿ^ar 
unas cuantas'monedasgd'e metal,' por- supuesto^ np..xle 
las primitivas hechas dé cuero,}' díganos, por "‘Ama 
suya, qué olor ó perfume (conservan d spues de practir. 
cada semejante operación...»

No hav tales c-Aníerof}; sahumerio signifi'ca^-en estos 
casos, «aquello que ,se dade más en una Veñ-tá ,ó trato,'- 
ó lo (pie se restituyeron creces,ó mejora(.Lop>' Llámase ' 
también cominos ó cominit-.is en Andalucía,-y équiva­
le á 1 ) que llaman eh.d.rreadá en Castilla,

TEXTÓ,-
«Señor caballero, si tiene álgó que darnos, dénoslo 

ya, y vaya con Dios, que y.a¿ enfada con ^nt^.yguerer 
saber vidas ajenas; y sL-la<nna quiere sabeéj' qópa que 
yo sov G i nés de Pasamontepúuya vida está carita por 
éstos pulgares.—Dic'ó verdad-r-dijo el comisario,— que 
él mismo ha escrito su.historia, que n^^kay^.rhásy y de­
ja empeñado el libro en'ht cárcel en dosciéptoS' reales.»
—^(Pte. L cap.22.)

(l) De esta y alguna otra producción más que estimamos de­
bidas á la pluma de Cervantes, en virtud de estudio detenidísi­
mo que sobre el particular hemos hecho, y á las rúale.s aludió 
seguramente en el próh go de sus iVot-cXt,?, ciiando dijo ser aiitor 
de”«otras obras que undan por ahí . descarriadas, y quiz-á sih el 
nombre.de su dueño,» daremos cuenta más adelante.
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COSIS DEL VINO (POR MECÀCHIS)

— ¡Pero, hombre! ¿cómo tardarían tanto tiempo
en descubrir que el mundo daba vueltas? —Ea, andando, á la prevención. 

’ —¿Y por qué?
—Porque está Vd. borracho perdido.
—¡Hombre, me hace gracia! Qttieiá yo verles 

á Vds. con el vino que yo tengo en el cuerpo, p'a 
ver si no estatihn lo niesnio que yo.

—Vamos, es un decir... pero... dicen que el 
vino... ?,estás tú?... viene á ser mayormente una 
p.esecldá, verbi-gracia, como... en fia ¿comprendes?
—claro... si eso ya lo he dicho yo ende­

nantes.

Que soy Saco me ha dicho 
un cáinyero, 

mia tu que yo ser Baeo... 
y soy soltero.
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POLÍTICA DOMÉSTICA (POR MECÁCHiS.,

ra nuestras posesiones y ventilar alguno que otro 
neffociejo de mala muerte,

—Pues ahí tienes: à pesar de todo eso aun 
puede que no me lo agradezcan mis electores.

—No sé verdaderamente cómo hay períonas ti vajp^^ente, para nuestros hijos; arreglar aquello 
tan desinteresadas y tan ^amantes de su patria, ‘de los’lindes; echar tierra en el pleito aquel ae las 
oue quieran ser Diputados; por que ¿qué diablos pasadas elecciones; conseguir algunas mejoras p 
saéáis con tantos quebraderos de cabeza y tantos --------- -------------«immn nne otro

d isgustos como tenéis? Nada. Tú solo has logrado 
la dirección aqUella; cuatro miserables destinillos 
de veinte, catorce, doce y diez mil reáies; respfic-
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COMENTARIO

Que no hay más, se puso en la primera edición, y 
está perfectamente dicho; que no hay más que desear, 
se puso en las-ediciones segunda y tercera de Cuesta, 
con lo cual desaparece el andalucismo.

En efecto, que no hay más, denota en Andalucía el 
grado de bondad superior á que puede llegar una per­
sona ó una cosa, lo cual se expresa igualmente en la 
tierra de María Santísimá'con una de estas dos locu­
ciones: hasta all , ó hasta la pared de enfrente. Y di­
go con una de estas dos locuciones, porque son las que 
más se parecen ó aproximan en la forma; pues si fuéra­
mos á agotar el catálogo de dichos sinónimos, en cuan­
to á la esencia, tales '’c-omo: que da la hora, de bu­
ten, etc., ya habría tela para un rato.

Que no hay más que desear, adoptaron la Academia 
(en sus cuatro ediciones), Pellicer y Clemencin. Hart- 
zenbusch glosó dé la mmiera siguiente: «Hacían falta 
las dos voces últimas.A- otras equivalentes;» y Maínez 
opina que «pase como.jidrt;ímento. y adorno, pero cons­
te que es innecesario.»' Que sea innecesario, ya lo he­
mos manifestádp; que. sea aditamento, dicho se está, 
puesto qué todeádítamento es una añadidura; que sea 
adorno-, eso es lo quo rechazamos, dado que el tal adi­
tamento ó añadidura es causa de que pierda todo su 
graceja la frase cuestionada, al desaparecer el andalu­
cismo que en sí envuelve.

■í- ■ TEXTO

«... (deben-j'ser Tos historiadores puntuales,, verda­
deros-y. no nada apasionados,''y que ni eT interés 
ni el miedo, el rancor.ni la afición no les hagan torcer , 
del camino de la oerdad, cuya madre es ¡a h stor.ia, 
émida del tiempo, depósito de las acciones, testigo dé 
ío pasado ejemplo y aviso de lo presente, advertencia 
dedo porvenir.» (Pte. I, cap. 9.)

h COMENTARIO ' ; ; ) '

La hiíiioria ¡¡madre de la oerdad!!... Eso no se Hi 
ocurre ni -al que asó la manteca; «más bien será h fa, 

■ parto, expres-ón ó imagen suya,» como siente Hart- 
zenbusch, ó bieaseV memo de Cervantes debió escribir 

■ a ferdad á qu en tiene por m^dre la historia,^ en 
; •opinigni-d^l Sr.d^'ernáñd&z-puesta.
"T 'V.na^p^icncia de Job creo quç es poca para no tronar 

qí;.¿'túvüAqdoú tantos delirios.. Pongamos, pues,
‘ "'dé '&ante los ojos dedos que Tos tienen de trapo, 

VhY-h'ón/ lo que significa ese pasaje traducido
-■f - h ded áfedaluz al castellano:

ningún concepto debe el historiador, verdade- 
■‘yd^í^i^mente digno de tal nombre, dar violenta dirección á 

' bá^orriente dé la verdad, cuyo cauce ó áloeu es la histo­
ria,;, porque si el relato no está sólidamente asentado y 
fielmente ^.lúgidg, regultará,^! salir de madre, uáa jaso'^ 
ladora ínund'áCiSfn dé fábulas o.. mentíras,''-en-véz dél' so- ' ' 
segado y fértil riego á que debe sú ser la narración ' . 
exacta y fidedigna de los sucesos. En una palabra, la 
verdad es el distintivo de la historia, así como de la fá­
bula lo es la ficción.»

¡Más claro... ni el agua con que se riega los'cam- 
. , pos!

. ¡Pobre Cervantes!...
Pero, sigamos, que tela hay cortada para rato.

JoséMaría Sbarbi.-
_ . [Se coníi-nuará.}

LA NIÑA MUERTA

¡A qué deciros sus gracias 
y ponderar su belleza!

Yo de su sueño tranquilo 
fui constante centinela, 
que ni aun al viento dejaba 
que acariciase sus trenzas.

¡Cuántas, veces los reflejos 
de la alborada risueña, 
me sorprendieron al borde 
de la cuna en que durmiera!

Despertaba, y á mi cuello 
se abalanzaba contenta, 
y éramos, por sus abrazos, 

-.•.hija y .'padre, árbol y yedra.
Con su boquita rosada 

besaba mi frente yerta; 
dulces besos que enc.endían 
el fuego de mi.s ideas.
.. ¡..Qué me importaban-las redes 
con que él mundo al hombre apresa, 
.«i con sus blandas caricias 
las desataba ligera!

l'n día ¡terrible dí«! 
nublóse su faz serena, 
entornó sus negros ojos 
y se durmió. ¡Estaba muerta!

¡Pobre madre! Ante el cadáver 
del ángel de su existencia 
pasó las horas del día 
y pasó la noche entera. ' 
¡Pobre madre! La mortaja 
preparó con mano trémula; 
rizó sus rubios cabello.s h . 
en ensortijadas hebras: / .. 
le vi.stió el blanco vestido í. h 
con que en lo.s días do.'fieslá 
á pasear la sacaba, . ■ 
más ufana (pie una reina-:, ..r ■ ■ ,

: cubrió,su cuerpo con flpres:- 
cruzó sus manitas secas,, 
como jazmines marcliifo.s ' 
por las escarchas y nieblas;-..- 
y luego, abriendo los diques ! ■ 
al torrente de su pena, 
rompió á llorar... como llora 
una madre á su hija muerta.

Iguales son mis-mañanas 
á mis noches. Ya nO alegra 
mi amanecer con sus beso.s 
y sus caricias extremas.

¡Qué sóla quedó mi casa! 
¡Qué silencio! ¡Qué tristeza! 
En aquel rincón la cuna, 
que en vano al ángel espera, 
llena de polvo; en el otro, 
la abandonada muñeca .

Sus hermanos me preguntan 
con infantil inocencia:
—¿Dónde está la niña, padre? 
Nosotros queremos verla.
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— ¡La niña sub' ó á los .cielos 
y con ks ángeles juega! —

Y el más pequeño me dice 
con su balbuciente lenglia: 
— ¡Qué bonita era la caja! 
¡Qué bonita estaba muerta! —

¡Y nada más! P»r las noches, 
cuando su madre despierta! 
pregunta; «¿Llora la» niña?» ■. 
salta del lecho á mecerla ' 
y exclama: «¡Pobre ángel mío! 
¡Olvidé que estaba mum-ial.»

¿Por qué la vida uo^ylyp^y^
¿Por qué la luz es tinfe.l^lás?'" 
¿Por qué germinan la^ plantas, 
si antes de dar flor se s^hn?^ ' 
¿Por qué se mueren los niños?
¿Por qué vivo yo sin fen^ :

Luis îkfONïOTÛ.

DICCIONARIO POLÍTICO 
____

’(cONÍT^qVación)
Linares Rivas, f. Terüofe^, persona de la trinidad, re­

formista. II Pofcs. Símbolo del a^Exor. llepreséntasele ves­
tido de gabán, con cuello de pieles,- las manos en los 
bolsillos y cubierto con sombrero de copa de alta.\\ 
■adi íig. Itnámorado, galán,favorecido de altas da­
mas. n. t. c. s. II s. fíg. y fuj^'. Gallo. || A lo Linares, 
mod adv. ant. À InirfcadiUWí^iisteriosamente, con ex­
trema prudencia. || Si ao^;çriete Linares fortaleza 
cae. ref. que muestra los adelantos de la artillería. _

Linarista. adj. El correligionario, ó imitador de lu­
nares. u. t. c. s. iltig. Consecuente, por lo común en 
asuntos amorosos. || íig. y fam. llpndador, pirata calle­
jero. n. t. c. s. 11 ant. Trovador. ,

Linarear. a. Buscar lo que es de muy ddicil conse­
guimiento. Aplícase, por lo gçitçral, á cosas ])01iticas. 

11 íig. Amar. H ant. Trovar. B^fltrtir con hermosa (lanía 
á la luz de la luna bajo hiedróso arco de tendal casti­
llo, CUYOS paredones estaban cubiertos de musgo y ja- 
ramagOR. P Quien linarea, sus ilusiones sabrosea, 
ref. ant. v'relativo al placer estético.del alma románti­
ca V soñadora, dada al platónicfo aiñor,- noiue, puio v 
alimentado con ensueños de incomparable dicha.

Moyano. s. yionumentobistórico,dfgum de conservai- 
ción v respeto, pero no muy bello, que-digamos. 1| adj. 
atrasado, estacionario, estimable ])or su consecuen­
cia. u. t. c. s. II íig. Antiguo. |] fig. y íam. Imper­
meable. i ■ xr ,. l -AMoyanear. a. Perseverar.Hl íig. A estir lev ita, aun- 
(lue el uso prescriba traje romanq'ó cualquiera otro. 1 
lig. v fam. Pasar la noche á la intemperie, pudiendo 
pasarla en buena casa. » , , . .

Moret (De mora v te^r s. .Tarabe que rara vez se 
toma por necesidad, Bumo de flores que- se deshojan 
al ser tocadas. 1| íig. Composición literaria de bella jol­
ina, V CUYO fondo carece de importancia y sctlidez. iic- 
neraiinente, discurso, político || íig. y fam. baco de rica 
tela, abierto por los.éxtremosCH adj.. Persuasivo, alnii- 
varado. 1| Pocs.'jhpl^ema de la bellezá gtildada. Repie- 
séntasele comnnmbii^e en figura de howbre calvo, alto

ñadora. II fig, y fam. Figura de hombre, vestido y pei­
nado con esmero, que se suele poner en el escaparate 
de algunas tiendas. || Cuando Moret habla, templan 
todos las guitarras, ref. para denotar que las cosas 
bellas é inútiles sirven, cuandoinás, para- agradar.

Navarro Rodrigo (De ^avas del Bono). <idj. Cuali­
dad de hombres de extraordinario talento, la cual les 
obliga á ocultarle de tál manera, qiie los demás creen 
que no tiene ninguno. If Aficionado al te.

Navarrear. a. Descubrir-grandes cosas, de cuva exis­
tencia no habrá nunca ni la' menbr sospecha. || fig. v 
fam. Convidar uno áteyá otros exeeaus á sus admi­
radores. _ 4. 1 -1 oli'ica. De polilla): f. Arte de enganar y trabajar 
en beneficio propio.- jj Serie de principios dependientes 
del egoísmo, que á veces concluyen con la vergüenza 
en quienes los practican. || Indole particular de cada 
sistema de gobierno; y'así se dice ao ¿tica avansada, 
conseroadora, etc. || fig. Informalidad, olv ido de mian- 
to se ofrece, se debe cumplir y no se cumple. |1 f. fig. y 
fam. Celestina. || s. ant. Rigor extremo y dañoso, pero 
dependiente de cuanto ennoblece al hombre: formalidad 
decencia, etc. y perseverancia en lo que era tenido por 
provechoso. |1 Hicer po’iiica. loe fig. y fam. Bachille­
rear, comadrear, mentir más que la Gaceta, ofreciendo 
lo que ni siquiera se piensa hacer. || l olitica menuda. 
Hablillas. í| t-olitica en alza, í olsillo en baja. ref. para 
mostrar que cuanto mayor es la importancia fie la po­
lítica, menores la de laadmidistración. || Politi?a, har­
tura y danz *, tod s t n la canasta, ref. ■ que expresa 
cómo la política, la satisíáccitmde haber c(pnseguido, 
merced á ella, lo que se buscaba, y la inlormalidad 
suelen ser inseparables compañeras. H Llégate á la 
politica, aunque te llamen licara. ref. que aconseja 
buscar el medro, despreciándola murmuración. 11 Po­
litica de cacique, agua, chirle en el alambique, reí. 
j)ara enseñar (pie cuanto se ; hace -contra la razon y el 
derecho, suele producir contrarios resultados. || Acos­
túmbrate à la politica, y métete éntrelas avispas, 
ref que denota (pie á (piien está desacreditado, nada 
debe importarle alternar con (fuienes están siempre 
mordiendo la honra, ajena, t olitica y doblones aprie­
tan los t alzones. ref. para enseñar que el hombre de 
verdadera importancia política; es, por lo menos, tan 
respetado v tenddo-'corno.el poderoso. || Quien yace con 
1« politica, pierde l.sh cosqu llas. ref. que denota 
cómo los temeroiSos de la, sátira, la, desprecian cuando 
licúan á ser políticós; || Sé de aedáz politica , y cierra 
U panadería, ref. pafiai expresar, que el hombre políti­
co de gran osadía, suele" vivir con, holgura, aunque 
sea pobre é incapaz dé sacramentos. |i Politica mala 
V vieja, pare más que la coneja, ref. para dénotai 
que más credenciales se deben á la política (juc al ine- 
rito, único que debe . motivarlas. H S i reunieron los 
po’iticos-, y cantaron los chorlitos, ref. con que se 
expresa que solo áM, hombres -de poco seso satisiacen 
las reuniones puramente políticas. || En paliti, a. loe. 
fig. y fam. En danzas y jolgorios (jue no producen 
cosa'buena. ....... * « „

Reformista, adj. Ai chfc/ianf- !itnona,u.
11 ki (lue pertenece al partido político-de ese nombre, 

u. t. c. s. II Propaganda reformi-ta, en el desierto 
1 balija. ref. con que se da á entender que. así juerde 
el tiempo quien se ocupa en propagar doctrinas poco 
aceptables, aunque sean buenas^, _cp-iiio el que se de a 
repartir cartas donde, no haya (piiéii las reciba.

Salmerón. Filos. Teoría clara y sencilla del yo y el 
no YO en cuanto á las relacioiu’S del no vo y el yo (pie, 
aun sin el no yo, ó el yo, explica el j o, el no j o v c 
otro.

de cuerpo, de retorcidos bigotes, elegante y un si es no 
es afeminado. || fig- Visión que inquieta a la mujei so­

SGCB2021



8

K:

ï

B

DOW QUIJOTE ____________________________

EL VIERNES^ LOS SEÑORES DE VINAGRILLO (POR ME CACHIS.)

9." Pepito Bordón se hacía cruces al verle. Consuelito se mordía los labios para no
' reirse.

miraba asombrado por 12. El teniente Cordero celebraba el percance 
encima de las gafas. con fuertes risotadas.
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13.
prodigábale consuelos.

n? Trinidad, hablando como
14. Carmen y Rosalía le contemplaban con lá­

grimas en los ojos.

DON OlUUOTE

lo que era,

15. D. Melquíades, cirujano menor, le ofrecía 
agua con vinagre para pasar el susto.

16. Su novia Rosalía «ra presa de un terrible 
ataque de nervios.' -

(iSe coniinuará.)
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10 DON QUIJOTE

Salmeroneár. á. Estudiar hasta el punto de expo­
nerse á perder la chaveta. || íig. Darse á pensar en lo 
incognoscible. || tíg. y^ain. Pretender tocar el cielo con 
la mano. . ’ .

Salmero .iano. adj..'Aplícase al filósofo de grandes 
conocimientos, u. t. c. s.-;f| El que cree en la filosofía de 
Salmerón. |1 ant. chiflado. “

Zacapela, f. Discusión de actas tan limpias como los 
uniformes en campana.* '

-'its .José María Esté van
fSií.continiiará .J

’ A- LAS DÎSGÜLPAS

Dicen en nú tierra: el que; á los quincti no es va­
liente, á los veinte no es prudente 3- á los treinta no 
gana un duro; que estudie páiifr burro.

De donde claramente se deduce que la. más grave 
falta que puede cometer él hóñibre á los quince años 
es no servir para meter á otb hombre el resuello den- 
"tro. del cuerpo; á los veinte, no saber morderse la len- 
guii para no meter la jiata arcada instante, á los trein- 

ignorar los pasos queatiene una peseta o los kiló- 
in.etros que mide un duro.-

.^ortjue es de notar qué-.io que vale 3" lo que el mundo 
paga, ó, por lo menos, Gpiéda á deber, no es lo que us­
ted ha estudiado ó lo qué. usted sabe, sino lo que usted 
«ê ;agita y bulle 3^ zancajea por todas partes. El hombre 
pasa Ipna^ parte de su juventud creyendo que el buen 
paño en el arca se vende, hasta el día en que se aburre 
3" comienza á jiasear 3' á meter á todos poi’ los ojos el 
paño ya aptfliilado.

Entonces es cuando le compran el paño.
Por consiguiente, lo que los economistas llaman 

úí'l, ante.s es trabajo de piés que de cabeza; 3' 
*í®¿d.e Cqka antes hasta Bargosi, no hav un solo eiemiúo 
en contrario. .
jlustiftcada la manera de apreciar la riqueza por me­

dio de la locomoción, hablemos ahora de los tropezones 
que dan lOs locomóviles.

Hagamos la novela.
Uno, un cualquiera (solo de la Universidad de Ma­

drid salen anualmente dos v mil pico de licenciados v 
doctores, y el comercio, las “artes y la industria dan un 
contingente mucho mayor: pues bien, uno de esos) lle­
ga á cumplir los 30 anos, y sabe ganar un duro, 3- ha 
ganado ya algunos á fuerza de trabajo.

A pesar de las dificultades de su carrera, el hombre 
corre que se las vuela, 3*^ trabaja bien y mucho con el 
estímulo de la recompensa... y aquí le aguarda el tro­
pezón.

El hombre, según el refrán previene, ya gana el du­
ro 3' el mundo no lo niega; no señor; el toque está en 
que no le dan los veinte reales.

A partir de este punto, la novela pasa á ser histo­
ria.

Decía que no ,se los-dan; pero como tampoco niegan 
la obligación, algo han de dar en defecto de su cumpli­
miento; 3^ por Dios^que son dignas de ser oídas las pa- 
labra8;(porque está es la moda) con que sustituyen ese 
diU'ótfvá duro de ganar, y más duro' aún para dejarse 
cóge.r..,-

■üs.ted^contestft. el ..cliente;^—da vergüenza, 
(¡ue cinco dqt^'que le.dul® -á.;Us'téd...-.^>

Entre pareñfésis. No «ay cosa tan 'rara como la ver­
güenza.

No quiero decir que ande escasa^: esto por sabido sé 
calla; quiero decir que sus manifestaciones son ilógicas y

extravagantes, hasta el punto dúqúe, en la escena arri­
ba comenzada, el que.gienféda; vergüenza es el que pi­
de lo que ganó, v' el que lo niega 3’ alardea de vergon­
zoso, lo hace desvergonzadamente.

Continuemos. '
«...que esos cinco duros que le debo^ no los tengo 

en casa; pero usted no sabe, amígo\Fulano, lo que 
consume este batallón (alude-, á un .deétacamente de 
hijas, mandadas por oficiales de infantería); siem- 
pre necesitan algo, siempre están desnudas ^n esto 
casi no Illimité); .llega el día 1.", y lá paga jiasa por mi 
bolsillo como el ói,yó del sol por el cristal, sin romperlo 
ni mancharlo; créame usted, amigo Fulano, yo no pue­
do más, estoy desesperado.»

F h ulano, ya que no puede dar otros cinco duros en­
cima á aquel buen señor, se marcha á la calle á buscar, 
derrochando silogismos, la relación de-casualidad entre 
el hecho de haberse casado su cliente y la falta de 
cumplimiento;^!! el compromiso que con“él contrajo.

No hay p.ará qué decir que vuelve á su casa sin ha­
ber eneorpti-ado Íos-cinco duro.s ni la relación de casua- 
lidad.. z:- , '- ' ’ . '

Bien púede Fulano tener padres 3’- hermanos que 
mantener; bien puede tener cuantas obligaciones sa- 
fjrad^s^contrae el hombre ó le imponen fas circunstan- 
ci}Vs;:^odo eso nada vale, nada supone ante las necesi- 
dádesíd-tí. aquellas hijas, en las que,;-á decir verdad, 
pensó-sil padre al casarse lo que piensá.-'en el cólico el 
que se atraca. ■ -

I, sin embargo, al meiior amago de pasar la cuenta, 
ya salen las hijas á relucir, como atenciones serias v 
¡ireferentes á cualquiera'riecesidad.de Fulano; como s“i 
Fulano pidiera para vicios -

Esta falta de lógica se observa también en otras oca­
siones.

Entre un soltero un casado qué soliciten el mismo 
puesto, el preferido es^-.s-iempre el casado. ¿Por qué? Sin 
duda será porque el íiíatrinió'nio desarrolie la aptitud 
del individuo para ej^cuinpiíñúento de sus deberes so­
ciales, ó porque laj^picdad tenga la obligación estre­
cha de subsanar;:^;dísparate.s del individuo.

Tengo un aTíúgé;,rfftedi.áeé.de la familia el uso más 
morigerado quo prtedé nadie imaginar, como temeroso 
de que se le gasté''¿<5sa.t:i.n'útilO' productiva.

Siempre que. pide al-ghiiá;rcqSf^*echa por delante el 
consabido-— «¡3^11 V(^.jistéd;<ún(^ lleno de obliga­
ciones...» Si encüñntrá en la. .calle á algún personaje 
conocido suyo, le.'soludp dé pviSÿ. «porque va á escape 
á su casa; tiene á st^júuj.ér‘;ejífurína...»

. Otras veces está ’^cptto;c.'o‘íf's:^áinpión...
ú decimos qué b'acé de .la^fii-pú^í i un uso morigerado, 

liorque no la tieÚ’e' ni.'há p'énsjuíb'iamás en casarse.
¿fpæ me cuentan ustedes deUnue no siempre /la 

esíado asi? ' b ; . - bv
bis te caballcrq—^ójpsta. señíú’.aí-. PQi'fiiie esta disculpa 

más tiene de feíúc^ha.qijit; dé verdadera,—es un desdi­
chado digno de lá'mayor coiúyá'sióu, jiorque no sabe 
trabajar, á consecuencia dtd bi.e.^estar y del desahogo 
que hubo en su casáflias-U: cumplió los veinticin­
co años. ¿ : .4-'

«—\a se vé-^dic.e;—^^!^'};nadie jiodía ])rever la 
catástrofe, yo inc Crié á qúéíqmeres, boca: mi caballo, 
los teatros, un poco de necias nenir, 3' las muchachas. 
Ahí tiene usted mi vida. Ÿ el caso es que tenía (ahora 
ya la he perdido.) una disjwsicióipqi'^y .grande, para la 
pintura: mi madre decía que para ía música; pero la 
verdad es que, e'ñ lo-que yo me distinguía, era en la pin­
tura. Mire usted: sin que nadie me diera lecciones, i)in- 
té yo unos pájáros en el abanico de Paquita Tuero, (¡ue 
la conocerá usted, hija del Marqués de Hondillas, casa-
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da ahora con un muchacho que es contratista en hie­
rros, Luzon, que por cierto que la muy animal ha dejado 
((ue rompan el abanico sus chiquillos... Bueno: pues el 
Director de la AcacTemia, ün día que estuvo á comer en 
níi casa, vió los pájaros y dijo que parecía mentira qiie 
vo hubiera hecho aquello. Pero, amigo, así fué pasando 
(d tiempo, y vino la picara desgracia; y ahora, estos 
tiorros que se han levantado, yo no sé cómo, y que no 
saben lo que es una persona delicada, tienen valor para 
ofrecerle á uno una plaza de escribiente.

Usted, lector, habrá oído mil veces estas excusas, 
porque el repertorio de las disculpas no es muy^ largo, 
y con las transcritas se compendian todas las fórmulas 
que ciertas gentes emplean para pedir ó para no dar.

Contra lo primero, está el hombre defendido mien-, 
tras nada vale; contra lo segundo, no hay más defensa 
(¡ue hacerse rico.

La. humanidad tiene un sentido moral muy corrom­
pido: el dinero que hay (pie dar áD. tolano es llegado 
á casa de éste sin pérdida de momento; per(T el dinero 
(pie se debe áFulanito, ¡bah! ¡ya puede aguardar.

F,s decir, (pie siempre cae el más débil; que al deht(i 
sé suma la injusticia, y que importa mucho llegar a 
sér D. Fulano cuanto antes.

Pero si para eso—dirá el lector—necesito cobrar lo 
(|ue gano, y no me lo pagan, ¿por dónde se pasa a ser 
1). Fulano?

Pues, amigo mío, se pasa... por trompetas}' Caballos.
FR.4.XCISCO Sb:rráno de la.. Pedrosa.

con las mismas intencione.? 
llegue al pie de sus balcones 
otro galante doncel;

y Enriqueta, á limpio grito 
por si no fuera bastante, 
le repite al nuevo amante 
lo que le ha dicho á Pepito.

LO DE SIEMPRE

A pesar de su falsía 
y de darse buena maña, 
ella piensa que le engaña 
y piensa una tontería, 

porque en pago á su desdén 
y á su pérfida traición, 
mientras ella está al balcón 
Pepe la engaña también;

y así que acaba la cita 
se dirige á la Catrera 
])ara ver á una horchatera 
que, por cierto, es muy bonita.

¡Amores!... ¿Ustedesven 
á qué quedan reducidos? 
Pues como éste ó parecidos 
suelen ser de cien, los cien;

y eZfeís.dicen:—¡Qué egoísmo! 
y eZZos piensan:- ¡(Jué informales! 
ZïZZrtS:—¡Todos son iguales!
£ZZos. —¡Tüda.s son lo mismo!

Fiacho Vt.ivzoz.

Mi amigo Pepito Cabra, 
(¡ue viste siempre á la moda, 
porcpie es un gomoso en toda 
la extensión de la palabra, 

tí.s el novio de línricpieta, 
una muchaclia preciosa, 
muy rica, muy hacendosa, 
muy amable y muy coqueta.

Él, en su loca pasión 
])or ver al ser adorado, 
pasa la vida embobado 
debajo de su balcón;

V con frases retumbantes 
le dice todos los días 
todas esas tontería.? 
que se dicen los amantes. 
—¿Me amarás?

—¡Constantemente!
—¿Me quieres?

-r¡Toda la vida!
—¿Nos casamos?

— ¡En seguida!... 
(y así sucesivamente).

y adorándose los dos 
(según dicen) de este modo, 
se pasan los chicos-todo 
el santo día de Dios.

Ella le quiere y le adora 
V está puntual á la cita, 
pero todo esto no quita 
para que á la media hora

• . de-e.^tar-hablando con él ,

EL MUNDO DE BASTIDORES

Es imposible liabhir de otra cosa. Isl éxito de I^a bni- 
/« lo llena todo. / <

La tantas veces anunciada obra de Kamos Uarrion } 
Chapí, ha venido á ser el tema de actualidad en. todos 
los círculos a. tístico-literarios. - - ’

R1 número extraordinario que Don Quijote-lia dedi­
cado á dicha producción y al éxito por ella, obtennio-, 
no evita el volver sobre el asunto, porque.sena repetir 
lo que ya hemos dicho.

Pero hay algo más que nos parece oportuno consig­
nar, una vez pasadas las impresiones del primer mo­
mento. ,• 1 1 'El éxito de ba bni/a tiene niaVor alcance cLel (pie. a 
la simple vista parece. .

Nuestro público, cuando asiste al^ estreno de una 
obra, aprueba-ó rechaza lo que, según su criterio, es 
digno de aplauso ó de censura, y salé del teatro sin pre­
ocuparse jamás ele las-consecuencias de un éxito o de 
los resultados de un fracaso.

Esa es la misión del público, y no hemos de censu^ 
rarle por esto, porque nuestra censura sena tanto mas 
injusta , cuanto que la inmensa mayoría de las perso? 
nàs que asisten á los coliseos de Maelrúl, desconocen 
completamente el teatro por dentro, y nú están en an­
tecedentes de lo que ocurre en ese mnremaunumAQ lu­
chas y miserias, 'de- esperanzas y_ desalientos, a^^qué 
podemos llamar «él mundo de bastidores.»

Por otra parte, la prensa dimáa no puede dedicai 
o-ran atención ni j referente espacio á tratar estos asun­
tos en toda su amplitud, y se limita á reseñar, a la lige­
ra, los incidentes del estreno, consignando las bellezas 

■ ó los defectos más salientes de la producción.
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Para comprender el verdadero alcance de un éxito es 
preciso estar en ciertos detalles y conocer el teatro, 
pero no en el dorado aspecto de su desahogo y de* la 
vida apacible que en Madrid disfrutan los que se ven 
favorecidos por el éxito en el estreno de cualquiera de 
las obras. - •

i .a familia artística es muj' numerosa,, y por lo tanto 
no todosams miembros pueden gozar los '.favores de la 
fortuna.

Hay much )s artistas discretos y.aceptables que solo 
hacen la vida de provincias, es decir, (¡ue solo cuentan 
para su subsistencia con el sueldo, siempre módico, que 
pueden cobrar—o no cobrar, que también se dan ca­
sos,—en lo.s coliseos de provincias.

Estos artistas, ó mejor dicho, muchos de estos artis­
tas llegan, por lin, á fuerza de .sacrificios y de empeñas 
á contratarse en Madrid, que es para ellos' la tierra de 
jiromisión.

Y con frecuencia se ha visto que nuestro público los 
escucha con agrado y los admite con aplauso y regocijo.

En corroboración de este aserto, podríainos^citar mul­
titud de ejemplos. Pero no es ese nuestro objeto.

Decíamos que el teatro no tiene su vida exclusiva­
mente en Madrid.

Antes al contrario , Madrid debe considerarse tan 
solo como, la residencia del tribunal donde se consa­
gran los éxitos y donde se da el visto bueno Ú las obras 
])ara que puedan continuar su carrera y proporcionar 
á empresas y actores los frutos'’y'rendimientos que, se­
gún su éxito, deban esperarse.

Pues bien, esos artistas, esas empresas, que desde 
hace algunos años arrastraban una vida lánguida y lle­
na de dificultades, en virtud de la escasez de obras 
nuevas cpie pudieran defender los negocios, se encuen­
tran hoy muy animados por el éxito de La bruja.

Porque hay que desengañarse.
El repertorio antiguo es magnífico: está constituido' 

jior verdaderas joyas, ante las cuales deben descubrirse 
todos los amantes de la buena literatura; pero... se ha 
gastado tanto , que no da dos pesetas en ninguna 
parte.

Nos refériinos, por 8u])uesto, á la zarzuela grande, 
como se denomina en el argot teatral, al género de 
obras líricas en tres ó más actos.

En el género cbteo ocurre precisamente lo contra­
rio, porque como hay tantos teatros que le cultivan, se” 
observa.un exceso de producción t d, que .raya en lo 
inverosímil. . -

Pero esta abundancia ha de perjudicar necesaria­
mente la bondad de las obras, porque no se puede pro­
ducir mucho y bueno. •

Sin duda por esto, el.75por 100 de esas obrillas que 
nos ofrecen los teatros por horas, carecen de importan­
cia y de fuerza para servir de base, durante una tem­
porada larga en cualquier teatro de provincias.

Adeniás, fuera de Madrid no han entrado todavía en 
la moda de las funciones sueltas; el público se renueva 
con poca frecuencia, y el abono es el mismo ca-i siem­
pre, lo cual hace que prefieran.desde luego ver función 
(‘litera, y mucho más siendo una obra/nueva y de rela­
tiva im];ortancia, aunque después par 'i finales les agra­
de conocer el último sainete ó la última revista estre­
nada en Madrid-.

De, modo que conj.0 base de los negocios en provin­
cias figura siempre eb repertorio grande, y mucho más 
Jiabiendo un par de obras de fuerza p.ira estrenar.

Y como diuainte los últimos años han sido, tan infe­
cundas la.s temporadas de zarzuela en los teatros de 
Madrid, .bien pronto se paralizaron los negO.cios por el 
natural retraimiento de las empresas de fuera.

Esta paralización perjudicaba multitud de intereses 
y vino á acentuar la decadencia qué ya se observaba 
en el teatro

Desde entonces disminuyó notiblemente el número 
de las formaciones para jirovincías, y los artistas veíanse 
obligados á salir á partid'/ ó e i sociedad, perqué no se 
tro] ezaba con uña contrata de empresa por un ojo de 
la cara. . ■ ...

■ Ahora bien; con el estreno de / a bruja han vuelto 
á renacer todas las esperanzas, como se ha dicho en el 
suplemento que-acabámos de publicar.

Eos negocios serán más frecuentes ,y todos podrán 
vivir con mayor holgura.

Por lo pronto, la empresa de Jovellanos se résarcirá 
de sus pérdidas y acabará brillantemente la temporada.

Quizá este éxito anime á los demás autores y tenga­
mos en l.)reve un repertorio flamante’ que- pueda susti­
tuir al antiguo.

Eos artistas están muy satisfechos.
Con el estreno de La bruj'a y las próximas festivida- 

d s, creen, y creen bien, que podrá hacerse la Pascua 
en cualquier teatro con desahogo y comodidad.

Y esta será una Pascua muy distinta de la que ellos 
pensaban hacerse.

** *■.
Y" ya que tanto hemos hablado déla zarzuela, justo es 

que dediquemos unas cuantas líneas al verso. .
Ea clausura del teatro Español ha venido á echar por 

tierra los cálculos risueños de Vico y Calvo, que se 
prometían hacer una brillante campaña y (pie conta­
ban con granles elementos para conseguirlo.

Por iniciativa de la prensa, se enqúeza ya á hablar, 
en las regiones oficiales, de la tan manoseada cuestión 
del teatro Nacional.

Que llegará á hacerse, es indudable, por<iue todo lle­
ga con el tiempo, pero también jmede afirmarse que no 
lo conoceremos la inmensa mayoría de las personas 
que nos tenemos aún por jóvenes.
. liste es el país de las impresiones del momento. Ve­
rán ustedes cómo dentro d(í (luíiice días nadie se ocupa 
en el asunto.

Hoy no tenemos teatro, pero contamos con muy bue­
nos actores. .‘ ’ ■

■ Con el tiempo nos ¡tasará precisamente ]o -contrario.
Tendremos-^si llega á realizarse—un magnífico e<li- 

ficio encargado de continuar y. sostener las gloriosas 
tradiciones del vetusto corral (pie hoy se derrumba, no 
tanto al ¡¡eso de los años como al ¡¡eso de su grandeza, 
¡¡ero en cambio no tendremos actores, porque una vez 
retirados los dos colosos (¡ue- dan vida to nuestra- es-’ 
cena, pocos pueden encargarse de sustituirlos.

Y al decir esto, no ¡¡retendemos herir susceptibilida-. 
des de otro.s actores distinguidos. Nos referimos única­
mente á nuestro Conservatorio, que en Vez de ser—co­
mo en otros ¡¡aises—un plantel de artistas notables ¡¡a- 

. ra el porvenir, resulta un edificie com¡¡letamente. in­
útil,.por-desgracia. .

Cúlvo ¡¡iensa volver á..América. Y no es esto lo peor, 
sino qué tiene decidido ¡¡ropósito de llevarse á l ico y 
hace esfuerzos sobrehumanos para convencerle.

De modo que =hay ciertas, ¡¡robabilidades .de que se 
alejen de nosotros.' . '

Pór lo pronto se van al teatro de la Princesa.
¡Que es como marcharse al límite de la provincia!

- , Minero,

Tipografía de A'frcdo .Vlonso, Soldado, núm. 8.

SGCB2021



DON OiUIJOTE 15

I -' C8MPÁÑÍA COLONIAL ! 
i P^íOVEEDORA EFtCríVA DELAREALCaSa' 

L I CHOCO,).A TES i
li i AC li. K DI T A D O S C A F lí S ,
ii ? 28 RECOMPENSAS INOUSTRlíLES

I
I .Y PARA su DIRECTOR
LA CRUZ DE LA LEGIÓN DE HONOR' 
|en la Exposición Universal de Ptiis de 1878

TES.—TAPIOCA—SAGU 
BOMBONES FÍNOS'de PARIS 

.Depósito gener al. . . . Calle. Mayor 18 y 20 I 
¿Sucursal ...................... Montera, 8 i 

!

I Y ¿N TODAS LAS TIENDAS. DE. CÜ.MESTIBLESaDE ESPAÑA i

eta asa

■' GRAN FÁBRICA DE- CHOGcLATlS
; - MOVIDA A VAPOR

SE ELABORAN LOS MEJORES CHOCOLATES

CASA ÚNICA EN AZUCARES, TES Y CAFES

EspeciPidacl 
en ¿oda clase de nl¿ramarinos , .

Infantas, 26 y Clavel, 13

GERM AN IHUREíAGOYENA 
•iviADmr>

El VUIÆANO
Í

52, PRECIADOS, 52

Càmas inglesas y del país.—Colchones de muelles

Muebles de madera curvada

PJ?.EC/O>S' S'Ly COMPJí'm^OU

; LA M.1IIGARITA EN LOSCHES
Antibiiiüsa, antiherpética, antiescrcfulosa, anti- 

sifilitica y en alto grado reconstituyente ; ;

Su uso es general y constante desde hace treinta 
tres años, y tan superior á todas las demás aguas pur­
garles, que fué considerada la mejor en la Exposición 
internacional de Niza en 1884, y premiada con el 
UNICO DIPLOMA DE HONOR.—Depósito central en. 
Madrid: Jardines, 15 bajo.—Venta en todas las farma­
cias y droguerías. En el último año se han vendido

MAS DE DOS MILLONES. DE PURGAS . ■

CARLOS SCHROPP
HA TRASLADADO

Esa
A

2 SAN FELIPE NERI, 2

. KNTIIKSUELO IZQUIERDA
1

Propietario: P-i-Pi ida Mdds 7/ Peleado

(Proveedor de 11 Real Casa)

tí? éxj.ióñdénÁ irf'os êui’Urioiÿs|li‘l 'paiq'ybxb'au- . 
jerifc.íiiii^ei iñisiub^(^tiíd.ecihdentq- s.QÍ.halla de 
venta un «Anisete especial de' vino puro,» el me­
jor de España, que trae la etiqueta «Aniseta Sala- 
nova». 1 iclio «Aniseta» ha sido ju'eniiado en va­
rias exposiciones.—Precios: Vino de Aragón, 10 
pesadas aryoba.—rDe Cariñena,. 13 pesetas,—A al- ■ 
depéñas, 9.—Coniiines, de 8 á 10.—Vinos gene­
rosos,, Taliscora o-, Margarita, Jerez,^Málaga, Rut- • 
déos, Chainpague y otros, de 3 á 25 pesetas bote^ 
lia Con casco. «El Anisete Salanova»; por botellas, 
á 2‘,25 u-ada una.

6, Valverde, 6, Madrid

FRONTS A LA CALLE MAYOR .

donde continúa realizando un inmenso y 
escogidísimo surtido de objeto^ de, quincalla 
y juguetes finos,' á precios arregladísimos.

; 2, SAN jeLlPE NEF', 2 ■
41

I DON QUIJOTE ' 
'Kmía^ción y AWaNisxRACiiáN , . ;

Soldado, 8 ' -
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SUPERIORES CHOCOLATES
DE

MATÍAS LÓPEZ
MADSï-5—ESCORIAL

Fenia en el año 1886,4.000.000 depa,çueieg
Este dato demuestra la importancia de la

Casa y la predilección del público por esta 
marca. ;

TES, OAEES, SOr’AS
De venta en todos los establecimientos de ' 

ultramarinos y confiterías de España.
EXÍJASE LA VERDADERA MARCA

LA UNIÓN
OBJETOS DE ESCRITORIO

Caiallero de Gracia, 21, dïtplicado
MADRID

Gran surtido en papeles franceses, ingleses y nacio­
nales.

Surtido completo para oficinas.
A la persona que presente el recibo de la suscric ion 

á este periódico, se le hará descuento de un 10 por 100.

D„. MORALES
Especialista en sífilis, venéreo, esterilidad é im­

potencia. Tratamiento especial, breve y radijcal, 
acreditados en miles de enfermos.

Sus célebres Píldoras tónico-genitales curan la 
debilidad, impotencia, espermatorreay esterilidad. 
Exito seguro: exentas de todo peligro. De venta 
en las principales farmacias.

CARRETAS, 39, MADRID

i

PARA

BUENOS VINOS
LA

CASA AVANSAYS
CARMEN, lO

r EL SOBRE DE ORO

23, LEON, 23
Almacén de papel y objetos de scritorio. 
Primera casa en trabajos de imprenta.
Tarjetas de visita á una peseta el 100.
Facturas, membretes, circuí ares, partes de enla- 

fCe de nacimiento, y esquelas de funeral en el aoto. 
Unica casa que hace tarjetas de litografía á 2*25 

en adelante.
Calendarios de todos gustos y formas, tanto de 

raso, seda, castor, como de cartera.
Gran surtido en tarjetas de felicitación.
A toda persona que haga más de 2 pesetas de 

gasto en este establecimiento, se le regala üü'ca- 
I lendario de cartera.

IHUSKaJOUUGÚKZKTinilt
. EN VENTA

J la Virgen Jfaria (3.® edición).. 1 peseta 
dVarraciónesfeudales, cuader." l.“ 1 » 
Amoi'osas (poesías) 4 t»
En las principales librerías de Madrid y en la 

Administración de este periódico, Soldado 8, bajo.

, IMPORTANTE
¡ESPAÑOLES!...

No esterar vuestras casas sin visitar el bien surtido 
establecimiento de la calle de Hortaleza, núm. 98, don­
de encontraréis buen guato y baratura sin igual.

NO OLVibARLO

98, HORTALEZA, 98

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
DB 

ALFREDO ALONSO
S, Soldado, 8

En este acreditado establecimiento se hace 
toda clase de trabajos tipográficos, desde los más 
lujosos hasta los más económicos, contando para 
ello con un variado surtido de tipos nuevos y 
elegantes.

AGENCIA TEATRAL- DE «EL 
Arte». -Centro general de contra­
tación de artistas.

Se forman compañías de ópera, 
zarzuela, declamación y baile. Los 

■ señores empresarios de provincias 
» pueden dirigirse á este Centro, el

más antiguo de loe de su índole, 
donde encontrarán toda clase de 
garantías y la actividad necesaria 
en estos asuntos.
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